
Quebrantar para Crecer 
 
Texto Bíblico: Marcos 10.17-31 
 

17Al salir él para seguir su camino, vino uno corriendo, e hincando la 
rodilla delante de él, le preguntó: Maestro bueno, ¿qué haré para heredar 
la vida eterna? 18Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay 
bueno, sino sólo uno, Dios. 19Los mandamientos sabes: No adulteres.f No 
mates.g No hurtes.h No digas falso testimonio.i No defraudes. Honra a tu 
padre y a tu madre.j 20El entonces, respondiendo, le dijo: Maestro, todo 
esto lo he guardado desde mi juventud. 21Entonces Jesús, mirándole, le 
amó, y le dijo: Una cosa te falta: anda, vende todo lo que tienes, y dalo a 
los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme, tomando tu cruz. 
22Pero él, afligido por esta palabra, se fue triste, porque tenía muchas 
posesiones. 

23Entonces Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: ¡Cuán 
difícilmente entrarán en el reino de Dios los que tienen riquezas! 24Los 
discípulos se asombraron de sus palabras; pero Jesús, respondiendo, 
volvió a decirles: Hijos, ¡cuán difícil les es entrar en el reino de Dios, a los 
que confían en las riquezas! 25Más fácil es pasar un camello por el ojo de 
una aguja, que entrar un rico en el reino de Dios. 26Ellos se asombraban 
aun más, diciendo entre sí: ¿Quién, pues, podrá ser salvo? 27Entonces 
Jesús, mirándolos, dijo: Para los hombres es imposible, mas para Dios, 
no; porque todas las cosas son posibles para Dios. 28Entonces Pedro 
comenzó a decirle: He aquí, nosotros lo hemos dejado todo, y te hemos 
seguido. 29Respondió Jesús y dijo: De cierto os digo que no hay ninguno 
que haya dejado casa, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o 
mujer, o hijos, o tierras, por causa de mí y del evangelio, 30que no reciba 
cien veces más ahora en este tiempo; casas, hermanos, hermanas, 
madres, hijos, y tierras, con persecuciones; y en el siglo venidero la vida 
eterna. 31Pero muchos primeros serán postreros, y los postreros, 
primeros.k

 ¿Qué es quebrantarse? 
6. sunthrupto (συνθρύπτω, 4919), (sun, y thrupto, aplastar), romper en 
trozos pequeños, debilitar. Se utiliza metafóricamente de quebrantar el 
                                                           
f f 10.19: Ex. 20.14; Dt. 5.18. 
g g 10.19: Ex. 20.13; Dt. 5.17. 
h h 10.19: Ex. 20.15; Dt. 5.19. 
i i 10.19: Ex. 20.16; Dt. 5.20. 
j j 10.19: Ex. 20.12; Dt. 5.16. 
k k 10.31: Mt. 20.16; Lc. 13.30. 



corazón de uno (Hch 21.13: «quebrantándome»; RV: «afligiéndome»; 
VM:«destrozándome»).  
 

Mateo 10.26-33 (RVR60) 

26Así que, no los temáis; porque nada hay encubierto, que no haya de 
ser manifestado; ni oculto, que no haya de saberse.m 27Lo que os digo en 
tinieblas, decidlo en la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde las 
azoteas. 28Y no temáis a los que matan el cuerpo, mas el alma no pueden 
matar; temed más bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en 
el infierno. 29¿No se venden dos pajarillos por un cuarto? Con todo, ni 
uno de ellos cae a tierra sin vuestro Padre. 30Pues aun vuestros cabellos 
están todos contados. 31Así que, no temáis; más valéis vosotros que 
muchos pajarillos. 32A cualquiera, pues, que me confiese delante de los 
hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre que está en los 
cielos. 33Y a cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo 
también le negaré delante de mi Padre que está en los cielos.n 

Jesús sabía que el pecado no solamente nos separa de Dios para no 
obtener salvación, sino que nos separa diariamente de Dios para no 
poder ser lo que Dios quiere que seamos. 

 

Ejemplos de vidas 

David: 

Salmos 32.1-11 (RVR60) 

1  Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido perdonada, y 
cubierto su pecado.  2 Bienaventurado el hombre a quien Jehová 
no culpa de iniquidad,a Y en cuyo espíritu no hay engaño. 
3 Mientras callé, se envejecieron mis huesos en mi gemir todo el 
día. 4 Porque de día y de noche se agravó sobre mí tu mano; Se 
volvió mi verdor en sequedades de verano. 5 Mi pecado te declaré, y 
no encubrí mi iniquidad.  Dije: Confesaré mis transgresiones a 
Jehová; Y tú perdonaste la maldad de mi pecado.b 6 Por esto orará 
a ti todo santo en el tiempo en que puedas ser hallado; 
Ciertamente en la inundación de muchas aguas no llegarán éstas a 
él. 7 Tú eres mi refugio; me guardarás de la angustia; Con cánticos 

                                                           
m m 10.26: Mr. 4.22; Lc. 8.17. 
n n 10.33: 2 Ti. 2.12. 
a a 32.1–2: Ro. 4.7–8. 
b b 32.5: 2 S. 12.13. 



de liberación me rodearás. 8 Te haré entender, y te enseñaré el 
camino en que debes andar; Sobre ti fijaré mis ojos. 9 No seáis 
como el caballo, o como el mulo, sin entendimiento, Que han de 
ser sujetados con cabestro y con freno, Porque si no, no se acercan 
a ti. 10 Muchos dolores habrá para el impío; Mas al que espera en 
Jehová, le rodea la misericordia. 11 Alegraos en Jehová y gozaos, 
justos; Y cantad con júbilo todos vosotros los rectos de corazón. 

 
Pablo: 
 
Romanos 7.21-8.1 (RVR60) 

21Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que el mal está 
en mí. 22Porque según el hombre interior, me deleito en la ley de Dios; 
23pero veo otra ley en mis miembros, que se rebela contra la ley de mi 
mente, y que me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis 
miembros. 24¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de 
muerte? 25Gracias doy a Dios, por Jesucristo Señor nuestro. Así que, yo 
mismo con la mente sirvo a la ley de Dios, mas con la carne a la ley del 
pecado. 

Viviendo en el Espíritu 

8 

1Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo 
Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. 
 

Pedro: 

Lucas 22.31-34 (RVR60) 

31Dijo también el Señor: Simón, Simón, he aquí Satanás os ha pedido 
para zarandearos como a trigo; 32pero yo he rogado por ti, que tu fe no 
falte; y tú, una vez vuelto, confirma a tus hermanos. 33El le dijo: Señor, 
dispuesto estoy a ir contigo no sólo a la cárcel, sino también a la muerte. 
34Y él le dijo: Pedro, te digo que el gallo no cantará hoy antes que tú 
niegues tres veces que me conoces. 

Juan 21.17-19 (RVR60) 

17Le dijo la tercera vez: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas? Pedro se 
entristeció de que le dijese la tercera vez: ¿Me amas? y le respondió: 
Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te amo. Jesús le dijo: Apacienta 



mis ovejas. 18De cierto, de cierto te digo: Cuando eras más joven, te 
ceñías, e ibas a donde querías; mas cuando ya seas viejo, extenderás tus 
manos, y te ceñirá otro, y te llevará a donde no quieras. 19Esto dijo, 
dando a entender con qué muerte había de glorificar a Dios. Y dicho esto, 
añadió: Sígueme. 

 Volviendo al hombre rico… 

El aferrarse a las cosas que le gustaban, a sus costumbres (que no eran 
buenas), le impidió seguir a Jesús. 

 Cuando hacemos las costumbres de la vieja vida, no estamos dejando 
que el Espíritu Santo cambie nuestras vidas para nuestra bendición y la 
de otros.  Te pierdes la bendición… tu hermano se pierde la bendición… 
tu iglesia se pierde la bendición… el perdido se pierde porque tú no 
tienes qué ofrecerle de parte de tu Dios.   

 El mismo Jesús lo enseñó claramente: 

Juan 15.1-6 (RVR60) 
1Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. 2Todo pámpano que 
en mí no lleva fruto, lo quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, 
para que lleve más fruto. 3Ya vosotros estáis limpios por la palabra que 
os he hablado. 4Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano 
no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así 
tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. 5Yo soy la vid, vosotros los 
pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; 
porque separados de mí nada podéis hacer. 6El que en mí no permanece, 
será echado fuera como pámpano, y se secará; y los recogen, y los echan 
en el fuego, y arden. 
 

Conclusión 

 ¿Qué haremos? 

Tenemos que reconocer nuestro pecado y actuar: 

 Pedir perdón. 

 Decidir agradar a Dios. 

 
 

 


